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Resumen

Las pÆginas de este libro estÆn dedicadas a presentar los resultados del Concurso 10 Iniciativas y Evi-
dencias Innovadoras de Agricultura Sostenible y Agroecología para el desarrollo rural, escalables a Políticas 
Pœblicas en Cuba. Se analizan las evidencias de las prÆcticas agroecológicas que hombres y mujeres 
aplican en sus espacios de producción para contribuir a la soberanía alimentaria y la educación nu-
tricional; asunto estratØgico para el país. Se presentan características del contexto agrario en el cual 
tienen lugar estas experiencias, lo que el proceso evaluativo y de selección dejó en evidencia para el 
futuro de la agroecología en Cuba; y se resumen las iniciativas postuladas. Este esfuerzo constituye un 
punto de partida para la creación de una cartera de iniciativas y evidencias innovadoras y escalables 
en agroecología.

En las experiencias referenciadas por esta publicación, se encuentran las bases para un desarrollo rural 
inclusivo y justo; que apueste por el fomento de la agricultura local y aporte bene�cios a la economía, el 
ecosistema, la alimentación y la salud.
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Prólogo

lcanzar la soberanía alimentaria y nutricional constituye un asunto estratØgico para Cuba y a esa meta 
mucho pueden aportar las experiencias de estas 15 iniciativas y evidencias innovadoras en agroecolo-
gía, seleccionadas tras un aæo de trabajo en el que se evaluaron 250 propuestas de todo el país. 

La agroecología es el pilar del desarrollo sostenible y resiliente de Cuba, una nación reconocida mundial-
mente por sus diversas prÆcticas en este campo. En la actualidad el país cuenta con disímiles experiencias 
innovadoras, que aportan a la promoción de un desarrollo agrícola que equilibre las tres dimensiones de la 
sostenibilidad� social, económica y ambiental-. El presente volumen tiene el noble propósito de sistematizar 
y promover las mejores iniciativas en todo el territorio nacional, y esa es una de sus mayores fortalezas. 

Varias de estas experiencias representan soluciones escalables a algunos de los mayores retos del sistema 
agroalimentario de Cuba, y demuestran que la agroecología es el camino para mantener y hasta incrementar 
la producción nacional y a la vez reducir drÆsticamente el uso de insumos externos. Asimismo, ofrece solucio-
nes cubanas a muchos de los problemas tecnológicos que actualmente enfrentan los esfuerzos nacionales 
para incrementar la producción alimentaria.

Esta convocatoria ha tenido una gran importancia para Cuba y es el punto de partida para la creación de una 
cartera de iniciativas y evidencias innovadoras y escalables, con el objetivo de consolidar alianzas, articular 
esfuerzos y fortalecer la agroecología en el país, con recursos de la cooperación internacional. 

Uno de los logros mÆs signi�cativos de este aæo de trabajo ha sido la articulación alcanzada en una gran red 
de agroecología, integrada por diversos actores como la academia, la sociedad civil, las organizaciones no 
gubernamentales, el gobierno, y entidades de la ciencia, la tecnología y la innovación. 

El ComitØ TØcnico ha logrado reconocer y sistematizar las iniciativas con mayor e�ciencia, sostenibilidad, gra-
do de diversi�cación, optimización de los medios disponibles con vistas a la reducción de la dependencia 
externa, y con metodologías efectivas para crear capacidades para el desarrollo local. 

Hoy mÆs de 820 millones de personas en el mundo siguen padeciendo hambre y es imperativo incrementar 
la producción alimentaria; pero sobre bases que permitan salvaguardar los recursos naturales y promover 
oportunidades económicas y sociales en zonas rurales. Impulsar la agroecología, tambiØn como una manera 
de contribuir a los Objetivos de Desarrollo Sostenible, constituye una proyección imprescindible, porque estÆ 
demostrando ser la opción mÆs viable para alcanzar la sostenibilidad. 

En las experiencias resumidas en esta publicación se encuentran las bases de esa necesaria aspiración global 
de un desarrollo rural inclusivo y justo, que apueste por el fomento de la agricultura local y aporte bene�-
cios a la economía, el ecosistema, la alimentación y la salud. Estos ejemplos, ademÆs, demuestran el enorme 
potencial de la agroecología cubana para acompaæar al país en el logro de las metas del Plan de Soberanía 
Alimentaria y Educación Nutricional, y la necesidad de una re-orientación mayor de las políticas tecnológicas 
en la esfera de la producción. 

Desde la FAO felicitamos al gobierno y pueblo cubanos y agradecemos la cooperación con la Delegación de la 
Unión Europea en Cuba, así como la posibilidad de integrarnos a este proceso. Celebramos tambiØn la publi-
cación de este texto de alto valor, que permitirÆ intercambiar estas experiencias con otros países de la región 
y del mundo y serÆ motivación para muchos mÆs proyectos agroecológicos. 

Marcelo Resende
Representante de la FAO en Cuba
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I. Introducción

Cuba invierte alrededor de 2 000 000 000 de dólares en la importación de alimentos cada aæo 
(ONEI, 2018). Ante el complejo escenario actual, el Estado cubano apuesta por la producción local 
de alimentos como condición esencial para el desarrollo; y ha hecho un llamado para acelerar 

iniciativas que permitan impulsarla. Asimismo, estimula una satisfactoria relación con la ciencia, los ser-
vicios basados en el conocimiento, y la intersectorialidad como enfoques para formular soluciones que 
tengan como objetivos la soberanía alimentaria y la educación nutricional.

Lo anterior constituyó motivación para la presentación de la convocatoria al Concurso 10 Iniciativas y 
Evidencias Innovadoras de Agricultura Sostenible y Agroecología para el desarrollo rural, escalables a Políti-
cas Pœblicas en Cuba. El objetivo es promover prÆcticas agroecológicas para la producción de alimentos 
de forma sostenible, que reducen la dependencia de medios e insumos externos, con responsabilidad 
ambiental y respeto a la diversidad cultural, encaminadas a la consolidación de los sistemas alimentarios 
territoriales. Con este Concurso, se espera contribuir al Plan de Soberanía Alimentaria y Educación Nutri-
cional de Cuba (Plan SAN), aportando una sistematización de las mejores iniciativas agroecológicas.

Esta convocatoria estuvo dirigida a todas las entidades que trabajan en territorios rurales del país, para 
inscribir iniciativas y evidencias innovadoras y escalables que actualmente se encuentren en ejecución 
y estØn orientadas a la agroecología para el desarrollo rural sostenible; alineada con la Convocatoria Re-
gional que privilegia experiencias similares en AmØrica Latina y el Caribe. El ComitØ Organizador de este 
Concurso estuvo integrado por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricul-
tura (FAO) y la Delegación de la Unión Europea en Cuba, los ministerios de la Agricultura (MINAG) y de 
la Industria Alimentaria (MINAL), la Asociación Nacional de Agricultores Pequeæos (ANAP), la Asociación 
Cubana de TØcnicos Agrícolas y Forestales (ACTAF) y la Asociación Cubana de Producción Animal (ACPA).

Por otra parte, las iniciativas presentadas debían tener impactos positivos en el sistema agroalimentario. 
Esto incluye, por ejemplo, la mejora de la balanza comercial, el aumento de la producción nacional, el 
fortalecimiento de la resiliencia y la mejora de la calidad y diversidad de los alimentos.

Con esta primera convocatoria se inicia la creación de una Cartera de Iniciativas y Evidencias Innovadoras 
y Escalables en Agroecología para el Desarrollo Rural Sostenible. Esta Cartera tiene como objetivos siste-
matizar este tipo de experiencias �en fase de implementación� con un alto potencial en otros lugares de 
Cuba, consolidar alianzas, articular esfuerzos y revitalizar soluciones para el desarrollo rural; en sinergia 
con los Objetivos para el Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030 (ODS).

Como estipulaban las bases del concurso, podían participar las entidades que trabajan en acciones 
orientadas a la agroecología: organismos pœblicos, centros o institutos de investigación, organismos 
internacionales, multilaterales y de cooperación, organizaciones no gubernamentales y de la sociedad 
civil, comunidades, organizaciones de productores y cooperativas agropecuarias y caæeras; así como 
corporaciones y empresas, entre otros actores relacionados con el entorno rural. Las entidades intere-
sadas en postular podían hacerlo de manera individual o en asociación (ver Convocatoria de Postula-
ción, Anexo I).

Los medios de comunicación y las diferentes redes informativas de las organizaciones acompaæantes 
ofrecieron divulgación para garantizar la movilización de productores y productoras; así como organiza-
ciones que se destacan a nivel local y nacional en la aplicación de principios agroecológicos.
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3. Lo que el concurso logró evidenciar
3.1. Pertinencia de la Agroecología para la soberanía alimentaria cubana

Entre las razones principales para la adopción de una política nacional de Agroecología, que conduzca a 
la transición agroecológica hacia sistemas alimentarios locales, soberanos, resilientes y sostenibles, des-
taca la desmiti�cación de la agricultura convencional, incluido su reforzamiento con variedades transgØ-
nicas. Lo anterior resulta imprescindible para lograr la soberanía alimentaria del país.

Fomentado a partir de intereses de la gran industria química y mecÆnica, se construyó un paradigma pro-
ductivo basado en el empleo intensivo de insumos químicos y maquinaria. Este modelo estÆ respaldado 
por grandes crecimientos iniciales en los rendimientos de un reducido nœmero de cultivos; al mismo 
tiempo que se logra un abaratamiento de los costos de producción.

Este fue el modelo que adoptó la agricultura cubana desde �nales de los aæos 60 del siglo pasado. La 
brusca desaparición del campo socialista hizo desaparecer las vías de acceso a los insumos que alimen-
taban esa manera de producir. Es importante destacar que, desde el espacio acadØmico cubano, se venía 
alertando sobre los peligros que representaba la agricultura de altos insumos y la cuestionable efecti-
vidad económica y productiva de este enfoque en Cuba. Las grandes escaseces de la dØcada de los 90, 
junto al arreciado bloqueo norteamericano, propiciaron un contexto para el despegue de una agricultura 
ambientalmente mÆs amigable y coherente con las condiciones y posibilidades económicas, edÆ�cas, 
climÆticas y sociales.

A partir de esos aæos y hasta la fecha, se ha producido un sistemÆtico acercamiento a una agricultura 
sostenible sobre bases agroecológicas. Una parte de esas motivaciones estaban relacionadas con la ur-
gencia de no contar con otras opciones. Fruto de este proceso, Cuba exhibe los resultados positivos de 
estas prÆcticas diferentes en la agricultura a escala nacional.

Para exponer la tendencia en la producción de los principales cultivos integrantes de la canasta bÆsica 
cubana, se confeccionó un cuadro con informaciones de los rubros agrícolas de mayor importancia ali-
mentaria. Resumida en promedios anuales por quinquenio, permite contrastar los resultados alcanzados 
durante los aæos 1986-1990, período considerado como el mÆs representativo de la producción conven-
cional en Cuba, con las tres dØcadas siguientes: 1991-2000, 2001-2010 y 2011-2018 (Cuadro 1).

Cuadro 1. Comportamiento de la producción y rendimiento de cultivos principales de la canasta bÆsica cubana

Cultivos

Producción promedio (miles de toneladas) Rendimiento promedio (t/ha)

1986-
1990

1991-
2000

2001-
2010

2010-
2018

1986-
1990

1991-
2000

2001-
2010

2010-
2018

Raíces y tubØrculos 989 1 291 2 442 2 558 5,8 5,3  7,6  8,5
Hortalizas 577 788 2 965 2 371 6,4 6,3 11,6 11,9
Arroz 510 395 519 533 3,3 2,5  3,1  3,4
Maíz 43 131 336 382 0,7 1,2  2,3  2,4
Frijol 13 32 103 134 0,3 0,4  1  1,1

Total 2 132 2 637 6 365 5 978 �

Fuente: Elaboración de los autores a partir de información de la ONEI (2019): Series estadísticas Agricultura 1985-2018
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A partir del anÆlisis de los resultados que exhiben las experiencias presentadas, en relación con el com-
portamiento de la agricultura cubana desde 1991 hasta la fecha, se hace evidente el potencial de la agro-
ecológica para el futuro de la agricultura en Cuba. Muestran crecimiento en productividad y e�ciencia, 
a la vez que producen alimentos saludables e inocuos y contribuyen a reducir la huella ecológica de la 
actividad agropecuaria; lo que constituye un claro argumento de su imprescindible participación en el 
camino para alcanzar la soberanía alimentaria.

3.2. Resiliencia ante el cambio climÆtico

Estudios realizados con posterioridad al paso de huracanes como Mitch en CentroamØrica e Ike en Cuba, 
pusieron de mani�esto que los sistemas diversi�cados basados en la agroforestería, los policultivos y el 
uso de cultivos de cobertura, fueron mÆs resilientes a estos fenómenos. Es decir, resistieron mejor su vio-
lento impacto y se recuperaron con mayor rapidez. Estos agroecosistemas han demostrado su notable 
capacidad de resiliencia a los continuos cambios económicos y ambientales; a la vez que han contribuido 
sustancialmente a la seguridad alimentaria a nivel local, nacional y regional (Nicholls, 2011).

Un diagnóstico sobre vulnerabilidad a sequías realizado en 10 territorios agrícolas en las regiones occi-
dental (tres), central (tres) y oriental (cuatro) de Cuba, concluyó que era alta: por encima del 70%, en la 
mayoría de los tipos de sistemas de producción existentes; excepto en los sistemas agroforestales de 
cafeto que fue ligeramente menor. La ganadería convencional cali�có como la de mayor vulnerabilidad 
a la sequía (90,4%), entre los diferentes tipos de sistemas de producción evaluados en todo el país. Estos 
œltimos constituyen sistemas muy sensibles a las radiaciones solares y los efectos colaterales que esta 
provoca sobre los pastizales y los animales (VÆzquez et al., 2015).

Para los sistemas locales de producción de alimentos, la resiliencia no solo implica adoptar prÆcticas 
agrícolas de adaptación y mitigación; sino un enfoque arraigado en el metabolismo socio-ecológico de la 
comunidad. Es por ello que las alianzas estratØgicas y la incorporación de todos los actores vinculados al 
sector agropecuario en la toma de decisiones sobre la plani�cación del desarrollo local, suponen un gran 
paso para alcanzar una comunidad mÆs resiliente (Serrano y Funes-Monzote, 2013).

Desde la Agroecología se plantea que, para el diseæo de una agricultura resiliente, es necesario reincorpo-
rar agrobiodiversidad (mezclas de variedades, policultivos, agroforestería, integración animal, etc.) en las 
parcelas agrícolas, junto a prÆcticas de conservación y cosecha de agua, y ademÆs restaurar los paisajes cir-
cundantes. A nivel de paisaje, la diversi�cación de la matriz debe ir acompaæada de una serie de actividades 
complementarias para alcanzar los objetivos de la resiliencia socio-ecológica (Nicholls y Altieri, 2017).

Un gran nœmero de estudios que analizan el comportamiento de la agricultura despuØs de fuertes even-
tos climÆticos, han puesto de mani�esto que la resistencia a los desastres climÆticos estÆ estrechamente 
relacionada con la biodiversidad presente en los sistemas productivos (Holtz 2001; Machín et al. 2010). En 
tal sentido, una estrategia principal de la Agroecología es explotar la complementariedad y sinergia que 
resultan de las diferentes combinaciones de cultivos, Ærboles y animales de los agroecosistemas; de for-
ma que, a travØs de arreglos espaciales y temporales, favorezcan sistemas de policultivo, agroforestales y 
agropecuarios (Altieri y Nicholls 2013).

El intercalamiento y la asociación de cultivos, sean herbÆceos, arbustivos o arbóreos, constituyen una 
prÆctica tradicional en los sistemas campesinos. Estos arreglos espaciales son los menos afectados por la 
sequía y los efectos de los huracanes, no solamente en el orden físico de las plantas o en su producción, 
sino porque bajo estas condiciones se propician servicios ecosistØmicos que reducen las poblaciones de 
organismos nocivos (VÆzquez 2011).
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El esfuerzo colectivo y la participación, pilares fundamentales de la agroecología. �Finca Marta�, Caimito, Artemisa. 

3.3. Estructuras de apoyo a la consolidación de la agroecología en la prÆctica

A lo largo de estos aæos se han consolidado estructuras de apoyo a la producción agropecuaria de muy 
bajos insumos. Estas estructuras han ido conformando una red que respalda a los agricultores interesa-
dos en una transición de una agricultura de bajos insumos a una actividad con enfoque agroecológico. 
Contrario a la mayoría de algunas opiniones, la agroecología no es sinónimo de agricultura de subsis-
tencia o un retorno a las prÆcticas tradicionales de aæos anteriores. La agricultura es una actividad con-
textualizada y el escenario actual es totalmente distinto a dØcadas anteriores. La agroecología parte, 
necesariamente, de la cultura agraria local y del conocimiento tradicional; porque es donde se encuentra 
la información en contexto.

Si bien se parte de este enfoque cultural local y tradicional, se requieren estructuras de apoyo, tanto de 
insumos locales como de servicios, que la contextualicen. Es decir que, para consolidar la transformación 
agroecológica de una manera e�ciente y que realmente contribuya a la soberanía alimentaria, se requie-
re disponer, de los componentes que permitan esta complementación; y solo puede hacerse localmente.
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3.4. Mecanismos con resultados demostrados en la difusión, promoción y generalización 
de la agroecología

Los debates sobre la Agroecología se han hecho cotidianos en espacios de intercambio entre agriculto-
res, cientí�cos y acadØmicos en Cuba, lo que, unido a otros factores, ha favorecido el impulso a la pro-
ducción teniendo en cuenta sus principios. Los impactos de estas prÆcticas han evolucionado de forma 
positiva en las œltimas dØcadas; alcanzando un reconocimiento dentro del país y a nivel internacional, 
como un fuerte referente para organizaciones e instituciones de otros países (Rosset y Altieri, 2017).

Estos resultados se asocian con diversos procesos que han facilitado la generalización o escalonamiento 
de las mejores prÆcticas agroecológicas, rescatando elementos de los sistemas tradicionales de produc-
ción, y vinculados a los resultados de la ciencia cubana. Tanto el Movimiento Agroecológico de Campesi-
no a Campesino y el Programa de Agricultura Urbana, Suburbana y Familiar han sido protagonistas en la 
generalización de la agroecología en el país; evidenciado en la diversidad y novedad de las innovaciones 
tecnológicas realizadas, el alcance logrado por estos tipos de sistemas de producción y cultivo, los resul-
tados productivos y su contribución ecosocial (VÆzquez et al., 2018). Por otra parte, el Sistema de Innova-
ción Agropecuario Local ha contribuido de forma signi�cativa a los resultados que se han alcanzado en 
el país en la producción agroecológica.

3.4.1. Movimiento Agroecológico de Campesino a Campesino

Las autØnticas raíces de la agroecología se encuentran en la racionalidad de la agricultura indígena y 
campesina, que sigue prevaleciendo en muchos lugares del mundo, (Altieri, 1995). En el caso de Cuba, 
los sistemas agroecológicos han encontrado en la �nca campesina el espacio ideal para su diseminación.

En 1997 la ANAP, inició la promoción agroecológica con el uso de la metodología de Campesino a Cam-
pesino. Esta herramienta sencilla logró dinamizar la transmisión horizontal y la socialización del cono-
cimiento y las buenas 
prÆcticas, comparti-
das entre los propios 
miembros del campe-
sinado. AdemÆs, invo-
lucró en condiciones 
de igualdad de parti-
cipación, a tØcnicos, 
investigadores y di-
rigentes; lo que pro-
pició un diÆlogo de 
saberes con un sen-
tido mÆs profundo 
de pertenencia y un 
mayor compromiso 
social.

 
Taller metodológico del 

Movimiento Agroecológico 
Campesino a Campesino; 

Güira de Melena, Artemisa. '
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Los protagonistas fundamentales de este Movimiento comparten roles de promoción y facilitación. Los 
promotores campesinos con resultados en la aplicación de las prÆcticas agroecológicas dispuestos a 
compartir sus experiencias con otros, mientras que las personas facilitadoras tienen formación tØcnica o 
especializada y acompaæan en el proceso de capacitación y socialización.

El mØtodo considera la �nca como escenario fundamental: en ella se realiza la experimentación, se con-
vence de forma prÆctica sobre los resultados productivos alcanzados en los sistemas agroecológicos. Los 
promotores realizan las demostraciones considerando la creencia o principio que el campesino confía 
mÆs en lo que hace otro campesino.

Mediante la metodología se categorizan las �ncas en dependencia del grado de integración agroecoló-
gica. Esto se ha convertido en una motivación para transitar por las diferentes categorías hasta llegar a la 
de �nca agroecológica. Las cifras alcanzadas muestran resultados positivos y tendencia al crecimiento, 
se ha logrado la incorporación del 75% del de las �ncas del sector cooperativo y campesino. Aœn queda 
un universo potencial grande para continuar trabajando; lo que constituye una prioridad para la organi-
zación campesina.

Por otra parte, se apoyan en otras herramientas como los testimonios, materiales audiovisuales, foto-
grafías, mapas, la realización de talleres participativos, visitas, intercambios. Estos recursos permiten una 
interacción sistemÆtica, y facilitan la generalización de las prÆcticas agroecológicas y los resultados de la 
experimentación campesina con la aplicación del conocimiento cientí�co-tØcnico.

El movimiento agroecológico trasmite entusiasmo, reconoce y estimula a las personas que mÆs se des-
tacan en la implementación de prÆcticas agroecológicas. Asimismo, facilita la divulgación de las expe-
riencias positivas en los diferentes espacios creados: las asambleas generales de los miembros de las 
cooperativas, el Fórum de Ciencia y TØcnica desarrollado a nivel de base, municipio, provincia y nación; y 
a travØs de diferentes medios de comunicación y programas dirigidos al campesinado y las comunidades 
rurales; principalmente a nivel territorial. TambiØn ha trasmitido sus experiencias en la promoción agro-
ecológica a organizaciones campesinas de diversas regiones del mundo, con resultados en el uso de esta 
metodología.

El MACaC, desde sus inicios, ha contribuido a integrar y crear nuevos conocimientos, así como al desarro-
llo de una nueva conciencia campesina; cambiando actitudes y enfoques productivos y de vida entre el 
campesinado cubano. Ha logrado incentivar el diseæo de sistemas agroecológicos en sus �ncas, que con-
tribuyen a la protección de los recursos naturales, el medio ambiente, la salud de productores y consu-
midores, a la sostenibilidad de la agricultura campesina, y a la seguridad y soberanía alimentaria del país.

3.4.2. Agricultura Urbana, Suburbana y Familiar

El Programa de Agricultura Urbana tiene como antecedente la producción de vegetales con sustratos 
orgÆnicos durante la dØcada de los 80. A partir de 1997 se constituye el Grupo Nacional de Agricultura 
Urbana; y 11 aæos mÆs tarde se incorpora tambiØn la agricultura suburbana.

Se de�ne la agricultura urbana suburbana y familiar como la producción de alimentos dentro del períme-
tro urbano y suburbano aplicando prÆcticas intensivas, teniendo en cuenta la interrelación hombre-culti-
vo-animal-medio ambiente y las facilidades de la infraestructura urbanística que propician la estabilidad 
de la fuerza de trabajo y la producción diversi�cada de cultivos y animales durante todo el aæo; basada 
en manejos sostenibles que permitan el reciclaje de los desechos.
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4. Resumen de las iniciativas presentadas al Concurso

En este apartado se presenta una breve descripción de las iniciativas enviadas a la convocatoria del Con-
curso. Su lectura muestra la heterogeneidad de las propuestas y es una muestra de la diversidad de prÆc-
ticas agroecológicas que tienen lugar en diferentes municipios del país. Los resœmenes fueron realizados 
con el interØs de comunicar, en síntesis, las principales experiencias y resultados obtenidos; preservando 
las diferentes maneras y lenguajes con los que fueron presentados.

Lechuza�, municipio Los Palacios. Tiene como objetivo 
valorar el comportamiento de indicadores productivos 
del ecosistema, de gran importancia para mantener los 
niveles productivos del mismo, a la vez que se conser-
va esta especie que es autóctona de la zona occidental 
de Cuba. Para llevar a cabo este proyecto, se realizaron 
visitas de campo y se recopiló toda la información de 
producción de los œltimos 27 aæos; lo que muestra el 
incremento productivo de la guayabita, los niveles de 
conservación; así como el bajo empleo de insumos ex-
ternos. Teniendo en cuenta lo anterior, se puede con-
cluir que la aplicación integral de los indicadores eva-
luados ha traído como resultado nuevos incrementos 
productivos, mayores niveles de conservación para la 
especie y el paisaje; así como una elevación de la sos-
tenibilidad del ecosistema.

Contacto: Armando `vila García y Zaida Mezquía Mesa. 
TelØf.:  5 2094079, 48 732421; 

silvicultura@e�palma.pri.minag.cu,  
secretaria@e�palma.pri.minag.cu

3  |  Evaluación de los procesos 
degradantes en el polígono de 

conservación de suelo, agua y bosques 
del municipio La Palma, Pinar del Río

Empresa Agroforestal �La Palma�. Pinar del Río

Los polígonos municipales de suelo, surgen por indi-
cación del ministro de la Agricultura en el aæo 2010 en 
Pinar del Río. Tienen como objetivo implementar un 
sistema integral de medidas para la conservación de los 
suelos, los bosques y aguas con vistas al enfrentamiento 
y adaptación a los efectos del cambio climÆtico; y con 
capacidad para replicar sus buenas prÆcticas. El trabajo 
que se presenta tuvo lugar en la CCS �Ñico López� del 
municipio La Palma, donde se han utilizado barreras vi-
vas con el uso del Musa sapiens (Lin) como medida de 
conservación. La metodología utilizada fue la propuesta 
por Graham Shepherd para la evaluación visual de las 
propiedades físicas del suelo, para la medición de la 

1  |  Producción de semillas con 
prÆcticas agroecológicas

CCS �1ro de Mayo�. Güira de Melena; Artemisa

La producción de semillas con prÆcticas agroecoló-
gicas ha sido una tarea primordial para el campesino 
Miguel Acosta Varela durante aæos. En su �nca �Ville-
ga�, de la CCS �1ro de Mayo� en el municipio Güira de 
Melena, se ha bene�ciado el ecosistema agrícola con 
el empleo de varias especies, entre ellas las hortalizas 
y los granos. Estos son seleccionados, bene�ciados y 
conservados utilizando mØtodos tradicionales. Cuenta 
ademÆs con frutales y cítricos que permiten mejorar el 
entorno rural y paisajístico. Los resultados económicos 
de esta iniciativa se basan, fundamentalmente, en la 
disminución de los costos de producción, al no tener 
que adquirir estas semillas por otras vías no con�ables 
y caras, sin las debidas garantías de su calidad y segu-
ridad para el cumplimiento de los planes de siembra 
y producción en el tiempo programado; así como la 
no utilización de insumos de altos precios como fertili-
zantes químicos. Los recursos empleados para la con-
servación de esta semilla y las prÆcticas agronómicas 
asumidas por el productor, con un enfoque agroecoló-
gico y con un alto nivel de biodiversidad han ayudado 
a conservar el medio ambiente que le rodea.

Contacto: Miguel Acosta Varela.  
TelØf.: 47 4230 87

2  |  Evaluación del 
comportamiento productivo de Psidium 

salutare (H.B.K.) Berg en plantaciones, 
y su conectividad dentro del corredor 

biológico Guaniguanico
Empresa Agroforestal �La Palma�. La Palma; Pinar del Río

El presente trabajo fue realizado en el ecosistema pro-
ductivo de Psidium salutare (H.B.K.) Berg (Guayabita 
del Pinar) en la zona productiva conocida como �La 
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nico, sino que promueve la producción de alimentos 
considerando una dieta nutritiva, y el manejo de la 
fertilidad del suelo; destacando la producción en un 
espacio reducido. Permite a sus practicantes adquirir 
habilidades para hacerse responsables en la produc-
ción de alimentos su�cientes, utilizando una cantidad 
menor de agua y energía. Asimismo, provee de cono-
cimiento prÆctico y capacidades para instruir a otras 
personas; relacionando la teoría con la prÆctica para 
demostrar los aspectos claves del mismo.

Universidad Agraria de La Habana �Fructuoso Rodríguez 
PØrez�. San JosØ de las Lajas; Mayabeque

idalmis@unah.edu.cu/ idalmish@nauta.cu/ 
idalmishernandezescobar@gmail.com 

250  |  Manejo agroecológico  
del cultivo de mango

CCS Leopoldo Reyes Gallego�. San Cristóbal; Artemisa

La iniciativa presentada se implementa en la �nca �El 
Kanon�, perteneciente a CCS �Leopoldo Reyes Ga-
llego�. En busca de mejores resultados productivos, 
económicos y ambientales se decidió hacer cambios 
en el manejo del cultivo del mango y otros frutales; y 
se optó por un manejo basado en los principios de la 
agroecología. Entre las prÆcticas de manejo estable-
cidas se destaca la selección de la distancia de plan-
tación  en función de las características del suelo con 
base a su mayor o menor fertilidad, la poda y otras de 
conservación de suelo. 

La tendencia actual es establecer una densidad de 
población superior a las 200 plantas/ha. Para esto los 
marcos de siembra recomendados son 5 m x 5 m; 6 m 
x 6 m y 6 m x 8 m. Los marcos tradicionales 10 m x 10 m 
y 12 m x 12 m, por su baja densidad de plantas no son 
recomendables, ya que el resultado económico a ob-
tener es menor. 

En una hectÆrea de suelo Gley ferralítico Concreciona-
rio y Gley ferralítico Laterizado, al aplicar un grupo de 
acciones de mejoramiento y conservación de suelo, 

con un marco de siembra de 6 m x 6 m, se logran mÆs 
de 200 plantas/ha;  al hacer la poda de formación en 
todas sus etapas, con un manejo agroecológico ade-
cuado, se obtiene una mayor sostenibilidad en la pro-
ducción de los distintos cultivares de mango. 

Con el manejo descrito, en dos aæos se producen 5 t/ha 
como mínimo. El aumento considerable de la produc-
ción, cada aæo, permite que esta se destine al consumo 
social, y la venta a la población y a la industria. 

La plantación de mango y otros frutales contribuye a 
la protección de las fuentes de agua y a la conserva-
ción del suelo, ademÆs de ser una medida para la pro-
tección y alimentación de la fauna que forma parte de 
la biodiversidad de la �nca. Se crea un lugar ideal para 
la crianza de la abeja reina, donde se puede observar 
el laboreo diario, peculiar y constante de las abejas, 
las cuales inciden directamente en la polinización de 
los cultivos; los que a su vez contribuyen a la mitiga-
ción del cambio climÆtico con la captación de dióxido 
de carbono. 

En la dimensión social se destaca el fortalecimiento 
de las relaciones de trabajo entre campesinos, usu-
fructuarios, cooperativistas, entidades de servicios, 
miniindustrias, profesores y estudiantes del Instituto 
PolitØcnico Agropecuario, y entidades locales respon-
sables de la gestión del sector agropecuario; de modo 
que se incrementan los conocimientos y se desarrollan 
nuevas capacidades. 

Las mejoras en al manejo del cultivo del mango y otros 
frutales es hoy una prioridad, teniendo en cuenta lo 
que signi�ca la sostenibilidad en la producción de los 
alimentos que tributan a la seguridad alimentaria de 
nuestro pueblo, a la sustitución de importaciones, al 
incremento de las exportaciones, al programa de au-
toabastecimiento territorial y al cuidado del medio 
ambiente. 

Contacto: Pedro Luis Piloto Sena 
Camino al canal, El Vaquerito, Los Pinos,  

San Cristóbal, Artemisa 
Telf.: 48 519320; 5 4643741
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Anexo I.	 10 Iniciativas y Evidencias Innovadoras y Escalables  
en Agroecología para el Desarrollo Rural Sostenible  
en Cuba

CONVOCATORIA 2019
FORMULARIO DE POSTULACIÓN

1. Nombre de la iniciativa. ____________________________________________________________
___________________________________________________________________________________
____________.

2. Datos generales

Entidad que lidera la iniciativa: ____________________________________________________

Clasi�cación de la entidad: ________________________________________________________

(Especi�car si es un organismo pœblico; centro o instituto de investigación; organismo internacional, 
multilateral y de cooperación; organización no gubernamental y de la sociedad civil; comunidad, orga-
nización de productores, cooperativa agropecuaria o caæera; corporación, empresa u otra relacionada 
con el entorno rural).

Provincia: __________________________   Municipio: __________________________

Dirección: _____________________________________________________________________

TelØf.: _______________Fax: _____________________________________________

3. Breve descripción de la iniciativa (en un resumen que deberÆ tener hasta 300 palabras).

4. Descripción detallada de la Innovación (mÆximo de 10 cuartillas en Microsoft Word, Times New 
Roman, tamaæo 12, a un espacio, incluyendo grÆ�cos y anexos, mÆrgenes de 2,5 cm). 

Para la descripción detallada de la Iniciativa sírvase tener en cuenta el siguiente orden:

a. Introducción general

Información sobre el país, la región, la ciudad, la comunidad, la organización, el grupo de personas (co-
munidad, familia) involucradas en el sistema de agroecología.
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Anexo II.	 ComitØ TØcnico

Alina BeltrÆn Castillo Asociación Cubana de TØcnicos Agrícolas y Forestales

Violeta Puldón Padrón Asociación Cubana de TØcnicos Agrícolas y Forestales

Maricela Díaz Rodríguez Ministerio de la Agricultura 

Yamilet Lamothe Crespo Ministerio de la Agricultura 

Mayra E GonzÆlez Díaz FAO

Raciel Bello Llanes Ministerio de la Agricultura 

Sixto Martín Vicente Asociación Cubana de Producción Animal

Roberto Caballero Grande Asociación Cubana de TØcnicos Agrícolas y Forestales

Nilda PØrez Consuegra Universidad Agraria de La Habana/Asociación Cubana de TØcnicos 
Agrícolas y Forestales

Luis L VÆzquez Moreno Asociación Cubana de TØcnicos Agrícolas y Forestales

Fernando Funes Aguilar Estación Experimental de Pastos y Forrajes Indio Hatüey

AdilØn Roque Jaime Asociación Nacional de Agricultores Pequeæos 
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Anexo III.	 Información complementaria a los grupos provinciales  
de apoyo 

CONCURSO AGROECOLOG˝A 2019
A pesar de las inevitables limitaciones que impuso la incidencia de la pandemia covid-19 en nuestro país, 
el Concurso ha continuado su marcha, y hoy nos encontramos en la fase �nal de selección de las expe-
riencias a seleccionar.

Con el �n de poder hacer una valoración lo mÆs justa posible, estamos recabando algunas informaciones 
adicionales que complementen las ofrecidas en los documentos que nos enviaron. Pero las aœn vigentes 
medidas cuarentenarias, ademÆs del elevado nœmero de �ncas a visitar en este levantamiento de infor-
mación, y el muy escaso tiempo disponible para terminar el proceso de selección, hacen imprescindible 
recabar del apoyo de especialistas provinciales para esta etapa de completamiento de datos.

Es con este �n que el ComitØ TØcnico del Concurso elaboró un conjunto de cuadros, ademÆs de una guía 
para el llenado de las mismas, que faciliten el trabajo a los especialistas de provincia que realizarÆn este 
levantamiento de información. Este trabajo debe realizarse en visita de los especialistas provinciales a las 
�ncas, entrevistando a los concursantes, pues solo de esta manera podríamos lograr un menor rango de 
error, y mayor probabilidad de cumplir esto en los tiempos disponibles.

Este trabajo de completamiento de información debe concluir antes del 15 de agosto de 2020, pues solo 
así se podrÆ cumplir el cronograma establecido por FAO y reajustado a causa de la covid-19. Es importan-
te recalcar que el ComitØ TØcnico comenzarÆ en esa fecha el anÆlisis �nal para la selección de las mejores 
iniciativas, guiÆndose para ello por la información con que cuente en ese momento, pues ya no hay mÆs 
posibilidad de prórroga. 

Guia aclaratoria para el llenado de las cuadros

1.	 Se re�ere al nœmero asignado al trabajo en la base de datos del Concurso, y el título con que fue 
presentado por los concursantes. Especi�car si el autor tiene formación tØcnica y decir cuÆl.

2.	 Especi�car el Ærea física dedicada a cada actividad en el aæo.

3.	 Marcar todos los tipos de abasto de agua que posea la �nca.

4.	 Marcar todas las fuentes de energía que se utilicen en la producción y postcosecha de los pro-
ductos de la �nca.

5.	 Se re�ere a equipos y medios activos. En otros, especi�car cuÆles.
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